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REGLA DE LA ORDEN FRANCISCANA: Regla 12 
 

Testigos de los bienes futuros y comprometidos a adquirir, según 

la vocación que han abrazado, la pureza de corazón, se harán libres, 

de este modo para el amor de Dios y de los hermanos 
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El amor según las Admoniciones de San Francisco de Asís: 
 

 ADMONICIÓN Nº9.  Dice el Señor: Amad a vuestros 
enemigos, haced el bien a los que os odian y orad por los que 
os persiguen y calumnian Ama de veras a su enemigo el que no se 
duele de la injuria que se le hace, sino que arde interiormente, 
por el amor de Dios, a causa del pecado que hay en su alma. Y 
muéstrale su amor con obras. 

 
 ADMONICIÓN Nº 24.  Dichoso el siervo que ama tanto a su 

hermano cuando está enfermo y no puede corresponderle  como 
cuando está sano y puede corresponderle.  

 

 ADMONICIÓN Nº 25. Dichoso el siervo que ama y respeta  a 
su hermano tanto cuando está lejos de él como cuando está con 
él, y no dice sus espaldas lo que no puede decir con claridad 
delante de él. 

 

      Partimos del Evangelio de San Mateo, el Sermón de la Montaña. 

Francisco queda fascinado por el concepto de amar a los enemigos, a 

nosotros nos resulta difícil esto y a veces hasta incomprensible. 

        El amor que nos pide el Señor no es sólo ausencia de odio y 

rencor, sino más una acción concreta, una manifestación a través de 

gestos reales. Salir del círculo mío, de mi mismo, hacia los otros 
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El amor es paciente, afable; 

no tiene envidia; 

no presume ni engríe; 

no es mal educado ni egoísta; 

no se irrita, 

no lleva cuentas del mal; 

no se alegra de la injusticia,  

sino que goza con la verdad. 

Disculpas sin límites, 

cree sin límites, 

espera sin límites, 

aguanta sin límites. 

El amor no pasa nunca.   

1Cor13,4-7             

 



concretamente, no bastan buenas intenciones. El amor no tiene nada de 

extraordinario cuando se ama aquellos que te aman. Así habla Francisco 

sobre el amor: "Estaremos atentos todos los hermanos a lo que dice el 
Señor: Amad a vuestros enemigos y haced el bien a quien os odian; 
pues nuestro señor Jesucristo, cuyas huellas debemos de seguir, llamo 
amigo al que lo traicionaba y se ofreció espontáneamente a los que lo 
crucificaron. Son, por tanto, amigos nuestros todos los injustamente 
nos causan tribulación y angustia, dolores y tormentos, martirio y 
muerte; y debemos de amarlo mucho, ya que por lo que nos hacen 
obtenemos la vida eterna." 
                   Sin embargo Francisco reconoce la dificultad, por eso en una de 

sus cartas comenta: "Y si alguno no quiere amarlos como a sí mismo, al 
menos  no les haga el mal, sino hágale el bien."  
                   Francisco nos quiere transmitir lo importante es olvidar la 

ofensa, se trata de superar y vencer la propia limitación y el propio 

egoísmo para seguir a Jesús. Es importante desarrollar la capacidad de 

amar y perdonar. Los que aman a sus enemigos han comprendido el misterio 

de la Reconciliación realizada por Jesús. Otro signo de amor es la oración 

por ellos.   

                   Diremos que para poder algún día amar a nuestros enemigos 

debemos de empezar a tener pequeñas renuncias y muerte del propio yo. 

 

                   Ahora nos fijamos en las admoniciones 24 y 25  conjuntamente 

porque trata el concepto de amor en el contexto de fraternidad. 

                   El tema del enfermo está clarísimo, a veces obramos por el 

interés y por nuestro propio egoísmo dispuesto a la espera de la 

recompensa. Cuando dicho individuo no nos puede recompensar nuestra 

actitud es muy diferente. Por tanto nuestro amor fraterno no es 

verdaderamente auténtico.   

                   La Admonición 25  pone a la luz la tentación que tenemos  de 

usar dobles medidas con los hermanos según estén o no. Cuando una 

persona está ausente se hiere muy fácilmente el amor fraterno con 

juicios, acusaciones afirmaciones que no harían delante de dicha 

persona. No existe el amor fraterno si existen dobleces. 

                    Francisco quiere descubrir aquí dos motivos por los cuales deja 

de existir el amor fraterno: 

                    La aparente generosidad que oculta un acto egoísta, el tan 

famoso tema de las mascaras que muchas veces surge por intentar ocultar 

el propio rostro, intentamos poner un rostro más aceptable para los demás. 

El amor no es medible, pero se manifiesta con obras y gestos y al final se 

descubre si es interesado o no. Se descubre si amamos o simplemente 

esperamos ser correspondidos. Poner ejemplo de enfermedades y el beso al 

leproso. 

                   Y el peligro, siempre presente, de la crítica dentro de las 

fraternidades, y sobre todos a los ausentes. Francisco nos pide ser 

PUROS en nuestras relaciones con los demás. Si uno cree que el amor de 

Cristo nos ha reunido en fraternidad, esta fe la hemos de manifestar en 

nuestras relaciones, lo demás deforma el clima fraterno, crean hostilidades 

y enrarecen el ambiente. Lo que mantiene viva una fraternidad es su 

vinculación con Jesús, que es amor. Si empieza a dejar de existir este 

no hay fraternidad. 

                   Francisco dice: no digas nada a las espaldas de nadie que no 
pueda decirse con caridad delante de él.   
                   

Acabaremos el tema diciendo que sin AMOR lo sea no vale la pena 

 

 
 

 

PAZ Y BIEN. 


